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14 de septiembre: la
cruz de cada día

El 14 de septiembre los
cristianos celebramos la
Exaltación de la Santa Cruz. Es
un día para reflexionar sobre la
muerte de Cristo en una Cruz, a
la que se nos invita a unirnos
para resucitar con Él.

13/09/2024



Origen histórico de la fiesta
de la Exaltación de la Santa
Cruz

Hacia el año 320 la Emperatriz Elena
de Constantinopla encontró la Vera
Cruz, la cruz en que murió Jesucristo.
En 614, el rey Cosroes II de Persia
invadió y conquistó Jerusalén,
llevándose como trofeo de guerra la
santa Reliquia.

Pero en el 628 el emperador Heraclio
recuperó la Cruz y la llevó de nuevo
a Jerusalén. El 14 de septiembre, el
emperador entró en la Ciudad Santa
cargando él mismo con la cruz.
Desde entonces, ese día quedó
señalado en los calendarios litúrgicos
como el de la Exaltación de la Santa
Cruz.

https://es.wikipedia.org/wiki/Vera_Cruz_(cristianismo)
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Otros recursos: Los siete dolores de
la Virgen • Fiestas litúrgicas: La
Exaltación de la Santa Cruz • “Omnia
traham ad meipsum”: Estudio de
Pedro Rodríguez • La Pasión y
Muerte en la Cruz (Síntesis de la fe
católica) • La libertad ganada por
Cristo en la Cruz: Estudio de Lluís
Clavell • «Nosotros predicamos a un
Cristo crucificado» (De la serie 'La
luz de la fe') • Cruz y resurrección
en el trabajo (De la serie sobre el
'Trabajo') • Esa Cruz es tu Cruz: la
de cada día (Rezar con San
Josemaría)

Lecturas de la misa de la
Exaltación de la Santa Cruz

Primera lectura. Números 21:4-9

Partieron de Hor de la Montaña,
camino del mar de Suf, rodeando la
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tierra de Edom. El pueblo se
impacientó por el camino. Y habló el
pueblo contra Dios y contra Moisés:
«¿Por qué nos habéis subido de
Egipto para morir en el desierto?
Pues no tenemos ni pan ni agua, y
estamos cansados de ese manjar
miserable». Envió entonces Yahveh
contra el pueblo serpientes
abrasadoras, que mordían al pueblo;
y murió mucha gente de Israel. El
pueblo fue a decirle a Moisés:
«Hemos pecado por haber hablado
contra Yahveh y contra ti. Intercede
ante Yahveh para que aparte de
nosotros las serpientes», Moisés
intercedió por el pueblo. Y dijo
Yahveh a Moisés: «Hazte un
Abrasador y ponlo sobre un mástil.
Todo el que haya sido mordido y lo
mire, vivirá». Hizo Moisés una
serpiente de bronce y la puso en un
mástil. Y si una serpiente mordía a
un hombre y éste miraba la serpiente
de bronce, quedaba con vida.



Salmo responsorial. Salmo 78:1-2,
34-38

Escucha mi ley, pueblo mío, tiende tu
oído a las palabras de mi boca; voy a
abrir mi boca en parábolas, a evocar
los misterios del pasado. Cuando los
mataba, le buscaban, se convertían,
se afanaban por él, y recordaban que
Dios era su roca, su redentor, el Dios
Altísimo. Mas le halagaban con su
boca, y con su lengua le mentían; su
corazón no era fiel para con él, no
tenían fe en su alianza. El, con todo,
enternecido, borraba las culpas y no
exterminaba; bien de veces su cólera
contuvo y no despertó todo su furor.

Segunda lectura. Filipenses 2:6-11

El cual, siendo de condición divina,
no retuvo ávidamente el ser igual a
Dios. Sino que se despojó de sí mismo
tomando condición de siervo
haciéndose semejante a los hombres
y apareciendo en su porte como
hombre; y se humilló a sí mismo,



obedeciendo hasta la muerte y
muerte de cruz. Por lo cual Dios le
exaltó y le otorgó el Nombre, que
está sobre todo nombre. Para que al
nombre de Jesús toda rodilla se doble
en los cielos, en la tierra y en los
abismos, y toda lengua confiese que
Cristo Jesús es Señor para gloria de
Dios Padre.

Evangelio. Juan 3:13-17

Nadie ha subido al cielo sino el que
bajó del cielo, el Hijo del hombre. Y
como Moisés levantó la serpiente en
el desierto, así tiene que ser
levantado el Hijo del hombre, para
que todo el que crea tenga por él vida
eterna. Porque tanto amó Dios al
mundo que dio a su Hijo único, para
que todo el que crea en él no perezca,
sino que tenga vida eterna. Porque
Dios no ha enviado a su Hijo al
mundo para juzgar al mundo, sino
para que el mundo se salve por él.

Comentario al Evangelio.

https://opusdei.org/es-es/gospel/2023-09-14/


Palabras de Papa Francisco
sobre la Exaltación de la
Santa Cruz

“¡Dios hace este recorrido por amor!
No hay otra explicación: sólo el amor
hace estas cosas. Hoy miramos la
Cruz, historia del hombre e historia
de Dios. Miramos esta Cruz, donde se
puede probar esa miel de áloe, esa
miel amarga, esa dulzura amarga del
sacrificio de Jesús. Pero este misterio
es tan grande y nosotros solos no
podemos ver bien este misterio, no
tanto para comprender, sí,
comprender..., sino sentir
profundamente la salvación de este
misterio. Ante todo el misterio de la
Cruz. Sólo se puede comprender un
poquito de rodillas, en la oración,
pero también a través de las
lágrimas: son las lágrimas las que



nos acercan a este misterio” (14 de
septiembre de 2013).

La Cruz de Jesús es la palabra con la
que Dios ha respondido al mal en el
mundo. A veces nos parece que Dios
no responde al mal y se queda en
silencio. En realidad, Dios ha hablado
y respondido; y su respuesta es la
Cruz de Cristo. Una palabra que es
amor, misericordia, perdón. Y es
también Juicio. Dios nos juzga
amándonos, Dios nos juzga
amándonos: si recibo su amor me
salvo, si lo rechazo me condeno. No
por Él sino por mí mismo, porque
Dios no condena sino que ama y
salva. La palabra de la Cruz es la
respuesta de los cristianos al mal que
sigue actuando en nosotros y
alrededor nuestro. Los cristianos
tienen que responder al mal con el
bien tomando sobre sí mismos la
Cruz como Jesús (30 de marzo de
2013).



Textos de san Josemaría para
la fiesta de la Exaltación de la
Santa Cruz

Al celebrar la fiesta de la Exaltación
de la Santa Cruz, suplicaste al Señor,
con todas las veras de tu alma, que te
concediera su gracia para "exaltar" la
Cruz Santa en tus potencias y en tus
sentidos... ¡Una vida nueva! Un
resello: para dar firmeza a la
autenticidad de tu embajada..., ¡todo
tu ser en la Cruz! —Veremos,
veremos (Forja, 517).

Hay en el ambiente una especie de
miedo a la Cruz, a la Cruz del Señor.
Y es que han empezado a llamar
cruces a todas las cosas
desagradables que suceden en la
vida, y no saben llevarlas con sentido
de hijos de Dios, con visión
sobrenatural (...). En la Pasión, la
Cruz dejó de ser símbolo de castigo

https://www.escrivaobras.org/book/forja-punto-517.htm


para convertirse en señal de victoria.
La Cruz es el emblema del Redentor: 
in quo est salus, vita et resurrectio
nostra: allí está nuestra salud,
nuestra vida y nuestra resurrección 
(Via Crucis, II estación, n. 5).

Cada día un poco más —igual que al
tallar una piedra o una madera—,
hay que ir limando asperezas,
quitando defectos de nuestra vida
personal, con espíritu de penitencia,
con pequeñas mortificaciones, que
son de dos tipos: las activas —ésas
que buscamos, como florecicas que
recogemos a lo largo del día—, y las
pasivas, que vienen de fuera y nos
cuesta aceptarlas. Luego, Jesucristo
va poniendo lo que falta.

—¡Qué Crucifijo tan estupendo vas a
ser, si respondes con generosidad,
con alegría, del todo! (Forja, 403)

Los verdaderos obstáculos que te
separan de Cristo —la soberbia, la
sensualidad...—, se superan con

https://www.escrivaobras.org/book/via_crucis-punto-2.htm
https://www.escrivaobras.org/book/forja-punto-403.htm


oración y penitencia. Y rezar y
mortificarse es también ocuparse de
los demás y olvidarse de sí mismo. Si
vives así, verás cómo la mayor parte
de los contratiempos que tienes,
desaparecen (Via Crucis, estación X,
n. 4).

Jesús, muriendo en la Cruz, ha
vencido la muerte; Dios saca, de la
muerte, vida. La actitud de un hijo de
Dios no es la de quien se resigna a su
trágica desventura, es la satisfacción
de quien pregusta ya la victoria. En
nombre de ese amor victorioso de
Cristo, los cristianos debemos
lanzarnos por todos los caminos de la
tierra, para ser sembradores de paz y
de alegría con nuestra palabra y con
nuestras obras. Hemos de luchar —
lucha de paz— contra el mal, contra
la injusticia, contra el pecado, para
proclamar así que la actual condición
humana no es la definitiva; que el
amor de Dios, manifestado en el
Corazón de Cristo, alcanzará el

https://www.escrivaobras.org/book/via_crucis-punto-10.htm
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glorioso triunfo espiritual de los
hombres (Es Cristo que pasa, 168)

Cuando veas una pobre Cruz de palo,
sola, despreciable y sin valor... y sin
Crucifijo, no olvides que esa Cruz es
tu Cruz: la de cada día, la escondida,
sin brillo y sin consuelo..., que está
esperando el Crucifijo que le falta: y
ese Crucifijo has de ser tú. Antes de
empezar a trabajar, pon sobre tu
mesa o junto a los útiles de tu labor,
un crucifijo. De cuando en cuando,
échale una mirada... Cuando llegue
la fatiga, los ojos se te irán hacia
Jesús, y hallarás nueva fuerza para
proseguir en tu empeño (Via Crucis,
estación XI, n. 5)

Recordad las palabras de Cristo: si
alguno quiere venir en pos de mí,
niéguese a sí mismo, lleve su cruz
cada día y sígame. ¿Lo veis? La cruz
cada día. Nulla dies sine cruce!,
ningún día sin Cruz: ninguna
jornada, en la que no carguemos con

https://www.escrivaobras.org/book/es_cristo_que_pasa-punto-168.htm
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la cruz del Señor, en la que no
aceptemos su yugo. Por eso, no he
querido tampoco dejar de recordaros
que la alegría de la resurrección es
consecuencia del dolor de la Cruz.

No temáis, sin embargo, porque el
mismo Señor nos ha dicho: venid a
mí todos los que andáis agobiados
con trabajos, que yo os aliviaré.
Tomad mi yugo sobre vosotros y
aprended de mí, que soy manso y
humilde de corazón, y hallaréis el
reposo para vuestras almas; porque
mi yugo es suave y mi carga ligera.
Venid —glosa San Juan Crisóstomo—,
no para rendir cuentas, sino para ser
librados de vuestros pecados; venid,
porque yo no tengo necesidad de la
gloria que podáis procurarme: tengo
necesidad de vuestra salvación... No
temáis al oír hablar de yugo, porque
es suave; no temáis si hablo de carga,
porque es ligera.



El camino de nuestra santificación
personal pasa, cotidianamente, por la
Cruz: no es desgraciado ese camino,
porque Cristo mismo nos ayuda y
con Él no cabe la tristeza. In lætitia,
nulla dies sine cruce!, me gusta
repetir; con el alma traspasada de
alegría, ningún día sin Cruz. (Es
Cristo que pasa, 176).

Foto: Luis Serrano (cc)
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